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Sin libertad no hay felicidad












La ciudad en la que nací y crecí mira de frente a una bahía tranquila de aguas azules. Desde niño me gusta sentarme a contemplar el mar y ver esa línea que se esboza en la lejanía y que me recuerda el infinito al que estamos llamados los seres humanos. El mar Caribe ha sido siempre mi horizonte. Viéndolo, entendí que siempre hay algo más por encontrar, que no alcanzamos a contenerlo todo, que la vida se desborda cuando la tratan de atrapar en la rigidez de los miedos humanos… que solo se puede ser feliz siendo libre.


A la espalda de mi ciudad está la Sierra Nevada, la cual también me gusta contemplar. Ella me hizo saber que el verde es de todos los colores y me enseñó la diversidad infinita de la vida. Con sus distintos pisos térmicos, me enseñó la riqueza que existe en la pluralidad y que, si me muevo hacia ella con decisión, la puedo conocer y disfrutar. Contemplando la Sierra entendí el valor que hay en las diferencias que saben vivir en armonía.


Lo que soy es fruto de esas dos enseñanzas; son mi punto de partida, la base de mi visión de vida y la esencia del carácter con el que he vivido y quiero seguir viviendo. Soy eso: las ganas de alcanzar el infinito que el mar me promueve y de construir relaciones armónicas como las que la Sierra Nevada, en su bello equilibrio, sugiere.


Estoy convencido de que no podemos ser felices si no aprendemos a vivir en libertad y en armonía en medio de la diferencia. Creo que esto es fundamental para vivir en el siglo xxi, en medio del pensamiento posmoderno y las nuevas tecnologías, que día a día nos obligan a replantearnos nuestras dinámicas de vida. Eso que aprendí de niño —y que se fue reafirmando más adelante con la escuela, la lectura de libros, las discusiones con los amigos, los viajes y la superación de dificultades— es lo que quiero expresar en este libro.


Estas páginas no son solamente el fruto de horas de reflexión, lecturas e investigación. Son el resumen de mis convicciones más profundas; aquellas que me definen y con las que he tratado de asumir la vida en todo momento. Este libro es un ejercicio por comunicar una certeza existencial que tengo y que me atraviesa: Sin libertad no hay felicidad. Nuestra libertad no es negociable. No podemos ser esclavos de nada ni de nadie. Lo único que nos puede dar realización es lo que vivimos desde la autenticidad más profunda, desde nuestra capacidad de reflexión y autogestión. De ahí que lo que está en juego cuando hablamos de libertad sea la felicidad misma. Esa felicidad que no se asocia a posesiones o carencias, a triunfos o derrotas, sino que surge desde la libre disposición de ser y desplegar lo mejor que tenemos.


La libertad de la que hablo es entonces una libertad interior; ocurre de dentro hacia fuera. Somos libres no según las circunstancias externas —que son siempre cambiantes—, sino por la armonía que brota desde dentro con la fuerza de un caudaloso río. Si no somos libres en nuestro interior nunca podemos ser libres afuera. Cuando se es libre de adentro hacia afuera se es armonioso y se pueden construir relaciones que nos lleven a la plenitud. Ahora, esa libertad no es una conquista lograda, terminada o poseída. Es una conquista que vamos trabajando, que vamos renovando todos los días y en cada instante de la vida. Las condiciones de afuera pueden ser las mejores, pero si las de dentro no lo son, no se vivirá a plenitud.


He querido dedicar el presente libro a este tema porque creo que nunca antes estuvo más en riesgo la libertad interior que en esta época. Puede parecer un sinsentido, pues a simple vista pareciera que las dinámicas sociales y tecnológicas actuales nos hacen más libres, pero en realidad es todo lo contrario. Las redes sociales, la tecnología, las nuevas prácticas consumistas, las modas recientes, el dominio del capital, el imperio de la opinión, etcétera, nos están llevando a vivir cada vez más en función de modelos externos, de ídolos triunfadores, de la opinión de los otros, de las tendencias y las modas. Es paradójico, pero pienso que, ahora más que nunca, está en riesgo nuestra libertad interior.


Por eso creo que tenemos que identificar las herramientas para hacerle frente a esta realidad. No tenemos por qué ceder a las imposiciones que se nos quieren hacer desde afuera. No tenemos que dejar que las opiniones de otros nos afecten de tal manera que no nos permitan ser auténticos. Debemos aprender a saber cuándo escuchar y cuándo no escuchar, debemos ser lo suficientemente inteligentes para no dejarnos atrapar por ideales impositivos que —por la fuerza o persuasión— nos roban el control de nuestra vida. Debemos aprender a ser libres interiormente y a comunicarlo con tranquilidad y firmeza.


MVM O EL GRITO DE LA INDEPENDENCIA


Déjame contarte la historia detrás del #MVM. En mi niñez aprendí una expresión muy caribe que expresa muy bien y de forma muy coloquial lo que digo: “¡Me vale mondá!” (MVM). La palabra “mondá” está en los registros de palabras prohibidas porque en el Caribe se usa para denominar al órgano sexual masculino. Sin embargo, en esta expresión se refiere a algo que es poco importante e innecesario. A pesar de su connotación supuestamente vulgar —y aunque, la verdad, nunca entendí el sentido literal de la expresión, pues en el mundo patriarcal del Caribe el órgano sexual masculino es casi idolatrado—, muchas veces la pronuncié cuando quería decir que no me importaba algo. Mis dientes están aún en su sitio porque son fuertes, pero no porque mi mamá no me hubiera dado un par de tapabocas cada vez que en mi niñez dije esta frase con propiedad y desenfado. El caso es que, cuando lo hacía, sentía que mi cuerpo estallaba en libertad. Era mi manera de gritarme a mí mismo y de gritarle al mundo: “¡Yo soy más libre que esto!”.


Imagino que algunas personas deben estar pensando que soy vulgar, y, la verdad, hago una confesión: sí lo soy. Pero lo soy por convicciones semánticas y semióticas: nunca entendí por qué unas palabras sí se pueden decir y otras no, nunca entendí qué hace que una palabra sea “mala” y otra no. He visto insultar con las palabras más “bellas”, pero con la peor de las intenciones, y he visto usar palabras “malas” con la mejor intención del mundo, como es el caso cuando digo: “¡Me vale mondá!”. No me digan que esas reglas de educación, algunas veces anacrónicas, arbitrarias y hasta injustas, son las que deciden qué palabra es “buena” y que palabra es “mala”. Perdón, pero me niego a eso. Mientras no me den razones fuertes sobre la maldad de esos morfemas organizados de una manera peculiar seguiré creyendo que esta prohibición no es más que una de las manifestaciones hipócritas de una sociedad a la que no le gusta llamar las cosas por su nombre, por lo menos en público, porque en privado sí se permite.


Entonces, sin remordimientos y con la sensación de que es una frase que expresa lo libre que me siento y que quiero ser, muchas veces he dicho: “¡Me vale mondá!”. Es obvio que cuando lo digo en el Caribe muchos fruncen el ceño; afortunadamente en Bogotá, ciudad en la que vivo feliz, no causa el mismo impacto —porque no conocen la expresión y todo sigue adelante—.


En alguna ocasión comenté en un tuit que quería entregarle la camiseta del Unión Magdalena al papa Francisco que por esos días nos visitaba, y yo creí que iba a estar cerca de Él, cosa que no pasó. Uno de los tuiteros me dijo “ridículo”, y yo, queriendo expresarle que a mí no me importaba cómo le parecía lo que quería hacer, le respondí con el “Me vale mondá”, pero en una abreviatura y en forma de etiqueta: #MVM. Claro, esto rápidamente se volvió viral y la gente empezó a identificarme con ella. Entonces aproveché para usarlo muchas veces más de ahí en adelante y con la convicción de que, para mí, su significado real es: “¡Soy libre!”.


Fue a partir de #MVM que decidí escribir este libro. Quería hacer una reflexión minuciosa y profunda sobre lo que significa ser libre. Para eso leí muchos libros, tuve diálogos con amigos e hice fichas de trabajo hasta que, con la ayuda de mi equipo, armé una estructura que le presenté a mi editora. Después de varias reuniones, mi propuesta fue aceptada, y aquí estamos.


EL RECORRIDO


En las siguientes páginas expreso lo que pienso y opino sobre la libertad interior, no con el objetivo de dar respuestas o fórmulas mágicas, sino buscando propiciar preguntas y reflexiones en ti que me lees.


En un primer momento, te invito a levantar anclas, a cerrar ciclos, a no quedarte en el ayer, a asumir lo que estás viviendo y a tratar de hacerlo de la mejor manera. Hago precisiones sobre lo que significa ser un librepensador y te invito a serlo en procura de tu libertad. Más adelante, hablo de la importancia de lograr un equilibrio para asumir la vida con madurez sin dejar de gozarse cada instante. Por otro lado, hablo del “síndrome del camaleón”, de las máscaras y los disfraces que nos ponemos para agradar a otros, cuando lo que deberíamos hacer es entender que no tenemos por qué gustarle a todo el mundo y que la felicidad no depende de las circunstancias externas o de la presencia u opinión de otros, sino de la capacidad que tengamos para vivir con autonomía y autenticidad. Para terminar, expongo la estrecha relación que encuentro entre la libertad y la espiritualidad. Una espiritualidad bien entendida, que no sea restrictiva ni se deje intimidar por el miedo, sino que, por el contrario, sea el resultado de nuestro pensamiento crítico y la expresión de nuestros valores más profundos.


Este es el recorrido del libro que tienes en tus manos. Esto es lo que yo, este “caribe universal”, te quiero proponer: que seas libre de adentro hacia afuera. Realmente espero que estas páginas te generen preguntas y te den luces para que seas cada vez más libre y, obviamente, más feliz, lo cual, creo, es la razón de ser de nuestra vida. Embarquémonos, pues, en este diálogo íntimo. Quizá hasta alcances a percibir mi acento caribe en las palabras que aquí escribo.


ALBERTO LINERO


@PLINERO


BOGOTÁ, 26 DE NOVIEMBRE DEL 2019
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La historia que no fue versus la historia que es












Solo puede decir “MVM” quien asume su realidad tal y como es hoy y emplea todos sus recursos para lograr la realidad que quiere vivir mañana.


Hay una enorme diferencia entre la libertad y la omnipotencia. Algunos creen que ser libres significa que a lo largo de sus días todas y cada una de las cosas que experimentan tienen que ser plenamente satisfactorias y gratificantes, por eso suelen abandonar a la primera adversidad sus compromisos, sus relaciones, sus sueños o ideales. Están convencidos de que sus deseos son órdenes para el universo. No es verdad. En la vida no siempre se cumplen nuestras expectativas y aunque muchas veces trabajamos duro por distintas aspiraciones, obtenemos resultados que no son proporcionales a todo el esfuerzo que hemos hecho. Otras veces lamentamos haber tomado una decisión que condujo nuestra vida por caminos totalmente diferentes de los que habíamos soñado y ahora recorremos. No creo que pueda haber alguien que pueda decir: “He hecho absolutamente todo lo que he querido, y exclusivamente lo que he deseado”. Estoy seguro de que todos tenemos algo que hubiéramos esperado fuera de otra manera, pero eso no significa que no podamos vivir en libertad.


Claro, esto supone un alto grado de aceptación de nuestra realidad y nuestro contexto actual. Ser capaces de entender que estamos viviendo en el aquí y en el ahora con unas características muy precisas, y que la única manera de ser libres y construir el mejor de los futuros pasa por aceptar nuestra realidad actual. Somos esto y vivimos esto. Punto. Esa es la verdad que tenemos que asumir y que seguro nos catapultará a seguir dando la batalla por alcanzar las metas más altas que tenemos. En otras palabras, la verdadera independencia, la plena libertad, no es una emancipación de lo que somos y lo que nos sucede —para ello tendríamos que vivir en otro planeta, o en este, pero sin estar nunca verdaderamente presentes—. Libertad es asumir lo que es y tomar las decisiones que nos acerquen a lo que queremos ver mañana en nuestra realidad.


Infortunadamente lo que encuentro a diario son personas que no aceptan su presente, que se quejan o reniegan de él, que lo niegan, que lo desconocen y lo desprecian constantemente. Son personas que están más atentas a lo que pudo ser que a lo que realmente fue. Viven de las ilusiones, de lo que no pasó, sin poder construir un proyecto de vida emocionante y gratificante. Nadie puede ser feliz si no acepta su propia historia, esto es, su pasado y su presente, y mucho menos si no trabaja duro por hacer que su futuro se parezca mínimamente a lo que con mayor honestidad y grandeza ha soñado. Es decir, para poder vivir sin tontas dependencias de lo que no es importante, tenemos que tener muy claro lo que sí lo es, y darle el lugar que merece.


En el diálogo con distintas personas, en la revisión de los comentarios en las redes y en los mensajes que recibo en mi correo electrónico me encuentro con gente que vive con el síndrome de los “hubiese”. Sí. Constantemente dicen “si hubiese pasado esto”, “si hubiese sucedido aquello”, “si hubiese tomado ese camino”. Son personas que dedican mucho tiempo a lo que ya no fue, a lo que ya no sucedió. En vez de trabajar en su presente, en tratar de lograr realizar las expectativas que tienen, gastan mucho esfuerzo mental y aun físico en el pasado, el cual seguirá inconmovible e inalterable sin importar cuánta energía le dediquemos.


La vida no es lo que hubiese podido pasar, es lo que pasó y lo que podemos hacer que pase. El pasado no podemos cambiarlo, pero el futuro no está escrito y depende de las opciones y los esfuerzos que hagamos hoy. Por lo tanto tenemos que concentrarnos en el presente, aprendiendo las lecciones del ayer y dejándonos entusiasmar por las posibilidades esperanzadoras del futuro.


Se necesita mucho sentido de realidad, conciencia de la condición humana con sus límites y posibilidades, para avanzar en la construcción de los planes que se tienen a pesar de los fracasos y los desaciertos. La libertad interior supone no tener esas pesadas anclas de los “hubiese” y timonear el velero impulsados por el viento de las decisiones y con la esperanza de un nuevo buen puerto.


MÁXIMAS DE LA LIBERTAD INTERIOR


1. El futuro es hoy


Yo creo en el poder de las decisiones. Decir “sí” o “no” ante una decisión hace que aparezca un nuevo mundo delante de nosotros. Decidir es intrínseco a nuestra vida, tal vez es lo que nos hace ser humanos. El intelectual chileno Manfred Max-Neef lo dice en estos términos:




La vida es una interminable secuencia de bifurcaciones. La decisión que tomo implica todas las decisiones que no tomé. La ruta que escojo es parte de todas las rutas que no escogí. Nuestra vida es, inevitablemente, una permanente opción entre una infinidad de posibilidades ontológicas. El hecho de que estuve en un lugar determinado, en un momento muy preciso, cuando una determinada situación aconteció o una determinada persona apareció, pudo haber tenido un efecto decisivo para el resto de mi vida. Unos minutos más temprano o más tarde, o algunos metros más allá o más acá en cualquier dirección, bien podrían haber determinado una bifurcación distinta y, por lo tanto, una vida completamente distinta.





Estamos abocados a tomar elecciones todos los días, no podemos sustraernos a ellas ya que la existencia siempre nos exige escoger entre las posibilidades que se nos plantean, y al tomar un camino, automáticamente desaparecen todas las posibles variaciones de la historia que estaban presentes en los otros. Pero también aparecen todas las nuevas opciones que abre el sendero elegido. El infinito está siempre delante de nosotros, ofreciéndonos la oportunidad de ser libres y plenos, recordándonos que no estamos hechos para la mediocridad y que, con nuestras decisiones, tenemos la posibilidad de hacer que todo sea distinto. Pero ese infinito es también el recordatorio de que somos apenas una minúscula partícula en la inmensidad de la existencia. Ser capaces de navegar esa paradoja es la libertad.


Tomar conciencia de esto no solo nos hace más atentos al sentido que le damos a la vida, sino que nos recuerda que esa vida está en nuestras manos a través de las decisiones que tomamos a diario. Es la suma de las decisiones la que construye nuestra existencia, la que genera ese relato que llamamos “mi historia”.


En mi caso personal, por ejemplo, la decisión de no seguir ejerciendo el ministerio presbiterial me hizo enfrentarme a mis propios valores, a mis creencias, a mis objetivos de vida y, sobre todo, a mi propia vocación. Como expuse en mi libro Mi vida de otra manera (Planeta, 2018), esa decisión fue el resultado de un largo proceso de discernimiento, de un enfrentarme a mí mismo y tratar de entender qué quería para mí. No fue una decisión fácil pero sí tomada con mucha paciencia, serenidad, inteligencia y compromiso.


Cuando me preguntan cómo estoy hoy y hago la revisión interior de mi situación, me alegro de haber decidido en el momento oportuno y con la claridad del caso. Si ahora estoy bien es porque esa determinación no fue fruto de un capricho, de una pelea, sino de un proceso de discernimiento sereno y firme. No ha sido fácil todo lo que he vivido —sobre todo porque soy una persona pública y parece que todo el mundo se siente con el derecho de opinar sobre lo que tengo o no tengo que hacer—, pero ha sido un camino gratificante y realizador.


Ahora más que nunca tengo claro que la felicidad depende de la calidad de nuestras decisiones. Ninguna elección tomada sin conciencia, sin compromisos, sin discernimiento, sin el tiempo necesario, puede llevarte a la realización plena como ser humano. Es así de simple: dime cómo tomas tus decisiones hoy y te diré qué tan feliz serás mañana.




Características de una buena decisión


En mi manera de entender la vida, una buena decisión tiene, por lo menos, estas cuatro características: a) es fruto de un buen análisis, b) es integral, c) tiene en cuenta las posibles consecuencias y d) está en armonía con el propio proyecto de vida.




Veámoslas en detalle…


a. Es fruto de un buen análisis. No se puede tomar una decisión sin un análisis concienzudo y exhaustivo de la realidad. Si las decisiones son tan importantes para la vida, no pueden ser fruto de los impulsos puramente emocionales que tenemos, sino de haber escrutado de manera serena y dedicada la realidad en la que estamos. Sin un verdadero análisis tenemos un alto margen de error. Este análisis supone consultar a personas que puedan aportar luz sobre la situación que tenemos. Así se compara lo que pensamos con otros que, consideramos, están preparados para aconsejarnos en la dimensión que nos atañe.


b. Es integral. Al tomar decisiones, debemos procurar un buen equilibrio entre lo racional y lo emocional. No podemos dejarnos empujar por emociones que no han sido revisadas con racionalidad ni podemos tomar decisiones que no nos generen armonía emocional. Entonces podemos argumentar y explicar nuestras decisiones con propiedad, porque no estamos dejando que un capricho nos impulse sino que hemos analizado todas las posibilidades.


c. Tiene en cuenta las posibles consecuencias. Cuando las consecuencias de nuestras decisiones nos sorprenden, es porque las decisiones no fueron bien tomadas. Elegir implica hacer un análisis de las posibles consecuencias que vamos a ocasionar con nuestra decisión. Si logramos considerar los posibles escenarios que se pueden generar al elegir, vamos a estar mejor preparados para lo que se desprenda de cada camino que decidamos tomar. Tal vez no todo se pueda anticipar, no hay forma de ver detalladamente el futuro, pero eso no significa que no podamos prepararnos para lo que sí podemos prever.


d. Está en armonía con el propio proyecto de vida. Las decisiones tienen que estar impulsadas por nuestros valores fundamentales. Nuestras convicciones deben ser las que nos muevan a tomar decisiones, sabiendo de qué manera lo que elegimos impacta el plan de vida que tenemos. Tomar decisiones desligadas de esto, no solo nos hará el camino más complicado, sino que nos puede hacer perder nuestro norte.








Mi propuesta para ti


En vez de quedarte en los “hubiese”, revisa la calidad de las decisiones que estás tomando, pues ellas determinarán tu futuro. Si tu presente no es el que querías, es porque las opciones que elegiste ayer no fueron las adecuadas y eso lo tienes que tener claro, no para sentirte culpable sino para encontrar las lecciones que esas equivocaciones te generaron y aplicar en tu presente las enseñanzas que has aprendido del pasado.


Pregúntate:


¿Cómo estoy eligiendo? ¿Qué me impulsa a tomar mis decisiones? ¿Soy consciente de las consecuencias que implica cada opción que estoy tomado? ¿Sé a quiénes van a afectar mis decisiones? ¿Tengo todos los insumos necesarios para elegir?


Anota tus reflexiones…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


2. Las expectativas irracionales son enemigas del triunfo


A veces los fracasos o las desilusiones que vivimos son fruto de expectativas irracionales. Y son irracionales cuando nuestros recursos (materiales o inmateriales) no alcanzan para la consecución de esos objetivos, cuando las condiciones no permiten que eso suceda o cuando son ideas fundamentadas en fantasías e ilusiones, mas no en la realidad.


Me preocupo mucho cuando leo afirmaciones motivacionales que le aseguran a la gente que no hay nada imposible, que todo lo podemos lograr, que debemos soñar con lo imposible. La verdad, me parece que este tipo de afirmaciones hacen daño, ya que sí hay realidades imposibles en nuestra vida, y no todo lo que queremos lo podemos o lo vamos lograr. En algunas ocasiones no basta el esfuerzo que realicemos, porque simplemente hay condiciones que no nos permiten alcanzar lo que deseamos.


Esta no es una invitación al pesimismo sino al realismo. La motivación tiene que estar basada en la realidad; si no, es charlatanería o estafa. Yo no te puedo hacer creer que vas a lograr lo que realmente es imposible con los recursos y las posibilidades que tienes hoy. No puedo darte certeza de que vas a lograr todo lo que quieres. Lo que sí puedo hacer es motivarte para que uses bien, con la mejor actitud y competencia, los recursos que tienes. Esto te mantendrá motivado y activo para trabajar por ese objetivo tan importante.


Aun desde el plano religioso algunas veces se les alienta a las personas a hacerse “expectativas irracionales”, lo cual las lleva a fracasar estruendosamente y a generar una evaluación negativa de sus capacidades y habilidades, e incluso de su experiencia de fe. La fe no es magia ni la oración puede romper las leyes de la naturaleza. La fe nos asegura contar con la fuerza de Dios que desde dentro nos ayudará a ser eficaces en lo que estamos buscando. (Hay que tener una lectura bíblica que permita entender los géneros literarios y no convertir todo en relatos literales que pretendemos se repitan en nuestra vida diaria. Por ejemplo, la epopeya de David y Goliat está llena de muchas hipérboles que quieren destacar al héroe; si no entendemos bien su género, creemos que es cotidiano que David le gane a Goliat de esa manera).


Cuando me piden motivar equipos de fútbol, siempre les aclaro que no soy mago y que no voy a hacer que aparezcan las aptitudes que no tienen, que lo que sí puedo hacer es ayudarles a trabajar en la actitud con la que están enfrentando los partidos, para que lo hagan más atenta y concentradamente. Así es: yo puedo invitarte a luchar, a esforzarte, a dar lo mejor de ti en un proyecto, haciéndote consciente de los obstáculos que puedes encontrar, ayudándote a entender que hay posibilidades de que no logres lo que anhelas, pero que en cualquier caso aprenderás mucho y saldrás más fuerte del intento que estés realizando.


Muchos fracasos son frutos de expectativas irracionales, de los “hubiese”. A veces me gustaría decirles con mi acento caribe a las personas que viven de los “hubiese”: “Qué hubiese ni que ná, eso nunca podía ser, porque era imposible”. Así dejarían de sufrir por lo que nunca iba a pasar y se concentrarían en hacer pasar lo que sí se quiere y sí puede suceder.


Es necesario que entendamos nuestra condición antropológica y sepamos que hay realidades que no podemos alcanzar fácilmente y que tal vez nunca alcancemos. Esto no implica abdicar de los intentos, pero sí, insisto, ser capaces de intentarlo siendo conscientes del alto grado de dificultad que cada reto contiene. Realizar sueños es muy gratificante, placentero y te impulsa a seguir alcanzando nuevos. Sin embargo, esto no puede pasar si no somos capaces de aceptar nuestra realidad y proyectarnos desde ella. Los “hubiese” solo dan infelicidad y amargura porque nos enfrentan a nuestra limitación de no poder cambiar el pasado, por eso hoy lo que tienes que hacer es revisar tu presente, tus posibilidades y comenzar a trabajar en ellas con la seguridad de que siempre puedes salir adelante.


A mí me pasa constantemente que, por el halo que me da haber sido presbítero, por hacer un programa de televisión, porque sonrío constantemente o porque soy una figura pública, la gente me concede poderes que no tengo y me pide hacer lo que no puedo hacer. Algunos se hacen expectativas sobre mí que no son reales; yo no tengo dones especiales, no puedo saber qué va a pasar mañana. Al principio me costaba decirles que no a las personas, me daba miedo decepcionarlas, desilusionarlas, pero hoy entiendo que la mejor manera de ser consciente de mí mismo y de posibilitar que los otros entiendan la realidad tal cual es, pasa por decir que no puedo hacerlo, que no tengo esa capacidad o que simplemente no es de mi interés hacerlo. Es mejor no permitir que los otros se hagan expectativas que no se van a cumplir, pues eso va a generar frustraciones o dificultades interpersonales innecesarias. Es mejor poner límites a las expectativas de las personas y no terminar hiriéndolas sin querer.


Mi propuesta para ti


Deja de desear lo que no pasó porque no podía pasar, concéntrate en lo que puedes hacer que pase. Que tus metas a futuro sean realistas, que tus objetivos sean concretos, logrables y que te emocionen. Cuando digo “logrables”, digo “realistas”. No importa que sea difícil construirlos, lo que interesa es que existan verdaderas posibilidades de alcanzarlos.


Escribe un objetivo que quieras alcanzar durante los próximos tres años y los recursos mentales, emocionales, físicos y materiales con los que cuentas para lograrlo. Esto te permitirá comprender qué tan lograble y realista es tu objetivo.


Mi objetivo…


 


 


Los recursos que tengo para alcanzarlo…


• ________________________


• ________________________


• ________________________


• ________________________


• ________________________


• ________________________


• ________________________


• ________________________


3. Tu pasado es tu mejor maestro


Lo que nos hace crecer no es quedarnos amarrados al pasado a través de los “hubiese”, sino aprender las lecciones que las situaciones del ayer nos dejaron. Las frustraciones que hemos vivido tienen que volverse maestras de vida para que seamos mejores seres humanos hoy y mañana. Esa es la función del pasado. No solo es la base de nuestra historia presente, sino que es una fuente de aprendizaje. Es donde tenemos toda la evidencia de nuestras capacidades y limitaciones, para fortalecer las primeras y tomar conciencia de las segundas (e incluso reducirlas).


Si el pasado se convierte en un escenario de aprendizaje, si logramos que lo que pasó —no lo que “hubiera podido pasar”— sea el mejor insumo para conocernos a nosotros mismos, seguro podremos construir un presente y futuro fuerte, sólido y esperanzador. El paradigma de la explicación —ver las relaciones para encontrar causas y efectos— puede ser muy útil en esta tarea. Es bueno no justificarte, porque no se trata de un juicio de culpabilidad sino de entender qué pasó.


Mi propuesta para ti


Cuando tenemos claro lo que falló en el pasado, podemos saber si esto corresponde a actitudes permanentes nuestras o simplemente a reacciones equivocadas. Debemos tratar de entender si lo que provocó el error tiene que ver con nuestra manera de ser o si fue algo provisional. Ser conscientes de esto nos permite tomar control del proceso de aprendizaje.


Toma alguna situación que hubieras deseado que tuviera otro resultado y hazte las siguientes preguntas. Sus respuestas te ayudarán a entender qué fue lo que pasó y sacar lecciones para la vida.


Pregúntate:


¿Falló mi estrategia? ¿Reaccioné equivocadamente? ¿No conocía bien la situación? ¿Hizo falta preparación? ¿Me confié y no actué metódicamente? ¿Esperaba lograr lo que realmente era imposible? ¿Fui ciego a las señales que la realidad me estaba enviando sobre esa situación? ¿Me falto decisión? ¿Pedí la ayuda adecuada? ¿Cómo podría haber salido mejor?
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